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Hay personas que al escuchar la expresión “MI 
IGLESIA”, piensan: “eso no es correcto, porque la 
iglesia no es mía, es del Señor”, eso es cierto, si 
tomamos la expresión “MI” en el sentido de pro-
piedad exclusivamente, 
pero   nuestro enfoque es 
mucho mas amplio. Por 
supuesto que la iglesia es 
de Cristo, y él es la ca-
beza del cuerpo (Efesios 
4:15) pero cuando deci-
mos mi iglesia es como 
cuando decimos “mi Pa-
dre” “mi Madre” “mi familia” “mi hijo”, son expre-
siones a través de las cuales damos a entender a 
los demás, nuestro compromiso y filiación con otra 
persona o grupo.

Cuando una persona habla de la iglesia diciendo 
cosas como: “porque en ESTA iglesia…”, lo que en 
realidad está haciendo, es posicionarse fuera, está 

Mi iglesia, una iglesia

Significativa

Cuando hablo de
“Mi iglesia”,

hablo de mi familia,
de la casa de Dios,
de la cual soy parte 
y con la cual estoy 

comprometido.
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declarando que no es, ni se siente, parte integrante 
de la iglesia, que no tiene vínculos ni compromisos 
con “ESTA iglesia”.

Hasta que alguien no puede hablar de la congre-
gación como “MI iglesia”, aún no la siente parte 
suya, no hay compromiso, esa persona solo es una 
especie de “opinólogo” un “crítico” (bueno o malo) 
pero siempre desde afuera.

Cuando hablo de “mi iglesia”, hablo de mi fami-
lia, de la casa de Dios, de la cual soy parte y con la 
cual estoy comprometido. Es algo serio, a lo que le 
doy toda la importancia que Dios mismo le da. La 
iglesia es una idea de Dios, es parte de su plan per-
fecto para cada uno de sus hijos e hijas.

Ahora bien, mi iglesia está llamada a ser SIGNI-
FICATIVA. Lo cual habla del rol de la iglesia en el 
mundo. Quizá la mejor pregunta para saber cuán 
significativa es mi iglesia en un lugar es: ¿qué pasa-
ría en mi ciudad si la iglesia desapareciera mañana?. 
La respuesta a esta pregunta será un buen indicador 
de cuán significativa es mi iglesia en el mundo.
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Estamos llamados para transformar, para ser lo 
que enseñó Jesús: 

Les contó otra parábola más: «El reino de los cielos
es como la levadura que una mujer tomó
y mezcló en una gran cantidad de harina,

hasta que fermentó toda la masa.» 
(Mateo 13.33 · NVI)
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Sin ser esta una declaración completa de nues-
tra doctrina, es sin embargo, un buen resumen de 
las cosas mas importantes que creemos, todas só-
lidamente basadas en las escrituras (la Biblia, ver 
citas bíblicas en APÉNDICE, página 68), las cuales de-
ben determinar nuestra conducta. Nuestro accio-
nar siempre debiera ser consecuente con nuestra 
fe. Estamos llamados a vivir lo que creemos. 

•  En un solo Dios. El Dios eterno e infinito se nos 
revela como Padre, Hijo y Espíritu Santo, con 
distintos atributos personales, pero sin división 
de naturaleza, esencia o existencia.

• Que la Biblia fue escrita por hombres divinamen-
te inspirados y es el registro de la revelación 
que Dios ha hecho de si mismo al hombre. 

Nuestra FE
01

Creemos
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• Que la Biblia es la autoridad suprema en todo 
asunto de fe y debe ser interpretada a la luz 
de la persona de Cristo Jesús, bajo la guía del 
Espíritu Santo.

•  Que Dios creó al hombre a su propia imagen y 
semejanza y que Cristo murió por el hombre. Por 
lo tanto, cada hombre posee dignidad y merece 
el respeto y el amor cristiano.

• Que cuando Dios nos creó, lo hizo en un diseño 
maravilloso. Este diseño señala la identidad del 
ser humano, que está bajo un triple pacto, fue 
creado con Dignidad, Integridad y libertad. Vi-
vir bajo los valores de este pacto permite a las 
personas disfrutar la vida en plenitud. 

Que los valores de este triple pacto son: 

•  Dignidad: Es decir que, Dios colocó su imagen 
dentro del ser humano. Somos imagen de Dios y 
eso nos da un valor único.

•  Integridad: Es decir que Dios le entregó al ser 
humano todas las cosas que había creado para 
que las administre con sabiduría y le rinda cuen-
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tas a Dios de esto (esto incluye nuestros bienes, 
nuestras relaciones, la familia, talentos, todo).

• Libertad: es decir que este es un pacto de re-
lación entre Dios y el hombre. Para vivir en li-
bertad verdadera debemos respetar la dignidad 
con que fuimos investidos y la integridad de la 
administración que nos fue dada.

• Que por causa del pecado el ser humano perdió 
la identidad  del diseño de Dios, pero que ahora 
puede recuperarla por medio de Jesucristo, el 
único camino a Dios.

•  Que la salvación comprende la redención inte-
gral del hombre que se ofrece gratuitamente a 
todos aquellos que aceptan a Jesucristo como 
Señor y Salvador, quien con su propia sangre 
obtuvo la redención eterna para el creyente.

•  Que el reino de Dios representa su señorío parti-
cular sobre los hombres que voluntariamente lo 
reconocen como Rey. Además incluye el efecto 
de su acción en la historia, la influencia para 
bien de aquellos que le son obedientes, y su 
soberanía general sobre el universo. 
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•  Que la iglesia como el cuerpo de Cristo incluye 
a todos los redimidos de todos los tiempos y en 
todo lugar.

•  Asimismo, una iglesia del Señor Jesucristo, es 
un cuerpo local de creyentes, bautizados sobre 
la base de su conversión, los cuales se unen 
voluntariamente en la fe y en la confraternidad 
del evangelio. 

•  Que el deber de cada creyente es adorar a Dios 
y darle gloria. Por la gracia los cristianos se de-
dican en su vida privada, familiar y colectiva 
a la adoración, la alabanza y servicio de Dios 
como su culto racional. Esta adoración en es-
píritu y en verdad representa la honesta y libre 
búsqueda de comunión con Dios y no depende 
de ningún rito ni costumbre. 

•  El primer día de la semana es el día del Señor. 
Celebra la resurrección de Cristo de entre los 
muertos y debe ser dedicado al ejercicio de la 
adoración y a la devoción espiritual, tanto en 
público como en privado. Además es un día de 
descanso personal de las labores habituales. 
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•  Que él Señor Jesús mandó a todos sus discípu-
los a hacer discípulos en todas las naciones. 
Entonces, a cada seguidor de Cristo y a cada 
iglesia del Señor Jesús, le corresponde el deber 
y privilegio de extender el reino de Dios.  

• Que todo seguidor de Jesús debe buscar primero 
el reino de Dios y sus propósitos de justicia. En 
su vida particular como en sus relaciones socia-
les, vive bajo el mandato de expresar su fe por 
medio de su conducta.  

• Que Dios es la fuente de toda bendición material 
y espiritual. Todo lo que tenemos se lo debemos 
solamente a El. Por tanto, el cristiano está com-
prometido a servir a Dios con su tiempo, sus 
talentos y posesiones materiales para honrar a 
Dios y ayudar a otros.  

• Que en una iglesia los hermanos deben amarse 
mutuamente, soportarse en las pruebas, y ayu-
darse tanto en lo espiritual como en lo material. 
Es la responsabilidad de cada creyente procurar 
vivir en amor fraternal con sus hermanos. Cuan-
do surgen conflictos debe buscar la reconcilia-
ción y ofrecer perdón.  
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•  En la libertad de conciencia. Solamente Dios 
como Señor es el único Soberano Absoluto so-
bre la conciencia humana, la que por tal razón 
está libre de cualquier imposición de las doctri-
nas y de los mandamientos de los hombres. 

•  Que todo cristiano está llamado a hacer que la 
voluntad de Cristo sea soberana en su propia 
vida y en la sociedad humana. Su salvación re-
percute en el mundo en que vive: influencia a 
sus familiares y amigos; procura la transforma-
ción del contexto que le rodea; y promueve el 
bienestar de la sociedad en general.

•  Creemos que Dios, a su tiempo y a su manera, 
conducirá al mundo a su fin. De acuerdo con su 
promesa, Jesucristo volverá al mundo en forma 
personal, visible y gloriosa. Los muertos serán 
resucitados y Cristo juzgará a los hombres con 
justicia.
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El CENTRO nos da la imagen de círculo. Al igual 
que sucede cuando arrojamos una piedra al agua los 
círculos se expanden hacia afuera, la iglesia es un 
centro desde el que queremos llevar la gloria de Dios 
a quien no le conoce.

La imagen de los círculos concéntricos también 
nos da la idea de que todo confluye hacia ese lugar, 
pues pretendemos que sea un lugar de encuentro de 
quienes se preparan para servir a Dios y extender el 
Reino. Es como un imán que atrae a los creyentes y 
a los que quieren encontrase con Dios. 

¿Por qué centro?
02
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La adoración a Dios es uno de los propósitos de 
la iglesia. La adoración a Dios debe ser espiritual y 
brindada en integridad por los creyentes. Creemos 
que en la adoración a Dios comienzan todas las de-
más cosas. 

Dios es espíritu, y los que le adoran
deben adorarle en espíritu y en verdad.

(Juan 4:24) 

 Adoración a Dios debe brindarse con excelencia 
y siendo creativos, los 5 sentidos del creyente de-
ben estar involucrados en rendir a Dios un culto que 

Adoración a Dios
Mi iglesia es centro de
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le agrade, en fe y santidad, por medio del Espíritu 
Santo que nos fue dado.

“Lleguemos ante su presencia con alabanza;
Aclamémosle con cánticos.”

Salmo 95.2 (RVR60) 

Dios habita en su pueblo, y su presencia se hace 
palpable cuando hay verdadera adoración.

“Pero tú eres santo, tú que habitas
entre las alabanzas de Israel.”

Salmo 22.3 (RVR95) 
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La iglesia refleja la gloria de Dios y estamos cu-
biertos con su gloria en ella. Dios se manifiesta a su 
iglesia y su iglesia debe ser un centro que refleja su 
gloria al mundo. 

“La gloria que me diste les he dado,
para que sean uno, así como nosotros somos uno...” 

Juan 17.22 (LBLA)
 
La revelación de Dios es insustituible, necesita-

mos recibir su revelación, que nuestros ojos sean 
abiertos a su “Logos”, es decir la palabra revelada 

Revelación
Mi iglesia es centro de

de la Gloria de Dios
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en la Biblia y a su “Rema”, es decir la palabra espe-
cífica que Dios tiene para los suyos en cada tiempo 
y circunstancia. 

Solo si somos un centro de revelación de la Gloria 
de Dios podremos caminar en sus caminos, cumplir 
con su propósito de andar en la buenas obras que el 
preparó de antemano paras nosotros.

 
Porque somos hechura suya,

creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras,
las cuales Dios preparó de antemano

para que anduviéramos en ellas.
(Efesios 2:10)
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“Todo poder me ha sido dado”
(Lucas 24:49)

“Recibiréis poder cuando haya venido
sobre vosotros el Espíritu Santo”

(Hechos 1:8 )

“Una vez habló Dios; Dos veces he oído esto:
Que de Dios es el poder”

(Salmo 62:11)

El poder es para demostrarle al mundo la realidad 
de Dios. La iglesia debe ser un centro donde el 
poder de Dios se manifiesta en señales, prodigios y 
milagros que afecten la vida de las personas en la 
integridad de su ser.

“De este modo todos sabrán que sois mis discípulos,
si os amais los unos a los otros.”

Juan 13.35 (NVI)

Demostración
Mi iglesia es centro de

de Poder
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Nuestra comunión también refleja el poder de 
Dios, uno de los milagros más maravillosos es ver 
una iglesia multirracial y multicultural, donde todos 
sin hacer acepción de personas se sujetan al Señor 
formando una misma familia de la fe, unidos por el 
Espíritu Santo.
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Es un centro desde donde el Reino de Dios se 
lleva a todo rincón del mundo. La misión por la cual 
la iglesia está en el mundo, es llevar el evangelio 
del Reino a todo lugar.

“Y este evangelio del reino se predicará en todo el 
mundo como testimonio a todas las naciones,

y entonces vendrá el fin.”
(Mateo 24:14)

“Y acercándose Jesús, les habló, diciendo: Toda 
autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra. 

Expansión
Mi iglesia es centro de

del Reino de Dios
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Id, pues, y haced discípulos de todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo.”
(Mateo 28:18-20 )

“pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga 
sobre vosotros; y me seréis testigos en Jerusalén, en 

toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.” 
Hechos 1:8

Jesucristo es el Señor, esa es la palabra de fe 
que predicamos (Romanos 10:8-9), llevar su Señorío 
(su Reino) a todo lugar, anunciando las buenas 
noticias de salvación en Jesucristo por medio del 
arrepentimiento y la fe, es tarea de la iglesia.

Somos un centro de expansión del Reino de Dios a 
todo lugar y a todas las esferas de la sociedad.



31

Adoración

Demostración

Revelación

Expansión
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“Aunque la visión
demore por un tiempo    

vendrá...”
(Habacuc 2:3)
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La visión del CCE puede entenderse analizándola 
en tres dimensiones:

· PROPÓSITO
· MISIÓN (Metas - Objetivos - Estrategias)
· VALORES

Transformar nuestra ciudad, la región, el país y 
hasta lo último de la tierra que el Señor nos este in-
dicando. De tal manera que los principios del Reino 
y su fruto “el amor” se puedan palpar en todas las 
áreas de la vida personal, familiar y social, convir-
tiéndonos en modelo de cambio.

Visión
03

Propósito
Visión
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Misión
Visión

(Metas · Objetivos · Estrategias)

        Metas                   

Buscar: Al niño, adolescente, joven, adul-
to y anciano, hombre o mujer, matrimo-
nio, que no conocen a Cristo y guiarles a 
un encuentro salvador con Él.

Discipular: Ser un modelo digno de imi-
tar para las personas y capacitarles para 
que asuman su compromiso con Cristo y 
la iglesia (Su cuerpo).

Edificar: Formar en ellos líderes, autóno-
mos, responsables y trascendentes. Suje-
tos a la visión apostólica del C.C.E.

Enviar: Levantar una generación multipli-
cadora, de conquista, que cumpla con la 
palabra de llevar el evangelio a todo lugar, 
sin medir el precio. Consumar la Palabra.
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Objetivos

Expansión del Reino en nuestra ciudad, región, 
país y hasta lo último de la tierra.

Establecer y sostener obras en lugares no alcan-
zados.

Impactar la sociedad con una “contracultura” 
cristiana.

 
Mejorar la calidad de vida de los miembros de 

la iglesia y de los integrantes de la sociedad. Me-
diante la orientación a niños, jóvenes, matrimonios, 
padres. En los aspectos espirituales, educativos y 
empresariales. 
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Estrategias

Planes de seguimiento y discipulado.

Tener una estructura adecuada que nos permita 
funcionar fluidamente.

Trabajar específicamente con programas y ma-
teriales adecuados para: Niños, pre-adolescentes, 
adolescentes, jóvenes, matrimonios, adultos.

Ofrecer programas de educación teológica prác-
tica.

Usar medios de comunicación para la tarea, tan-
to externos como internos.
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No debe haber distancia entre nuestro discurso y 
nuestros actos. Debemos vivir lo que decimos creer. 
Tiene que ver con ser veraces, creíbles, leales, fia-
bles, completamente, íntegramente. 

Sin amor, somos “ruido”, nada más (1 Corintios 
13:1). El amor es el vínculo de unión perfecto (Co-
losenses 3:14), pero se trata del amor según la de-
finición bíblica del mismo. La biblia nos exhorta a 
hacer todas las cosas por amor (1 Corintios 16:14), 

Nuestra visión tiene valores, no se trata de per-
seguir un objetivo sin importar cómo. Los valores 
son parte de nuestra esencia como iglesia, no son 
negociables, ni podemos renunciar a ellos, porque 
estaríamos actuando fuera de la visión y del plan 
de Dios.

Los valores son principios que se espera que cada 
creyente del CCE adopte como estilo de vida y acción 
cristiana, ¿cuáles son esos valores o principios?

Nuestros Valores
Visión

Integridad

Amor
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debe ser la motivación principal de nuestra acción, 
y es además la forma mas segura de no equivocarnos 
al actuar (Romanos 13:8-10; 1 Juan 3:16-18). Es lo 
que también le demuestra al mundo que somos de 
Cristo (Juan 13:35)

Autoridad de acuerdo a lo establecido por Dios. 
Entendemos que la autoridad es un principio bí-
blico, que además es rector del universo. Dios es 
la máxima autoridad (1 Crónicas 29:11-12; Efe-
sios 1:20-22), y Él ha establecido autoridades en 
la familia, en la iglesia y en la sociedad (Romanos 
13:1; Efesios 6:; 2 Corintios 10:8; Hebreos 13:17; 1 
Tesalonicenses 5:12-13), las cuales deben ser res-
petadas y obedecidas, siempre que estas, no nos 
pidan desobedecer a Dios (Hechos 4:19 ; 5:29). El 
principio de autoridad bendice cada lugar donde es 
respetado, Dios es un Dios de orden. 

Toda persona debe ser respetada. Nadie debe ser 
considerado menos o inferior jamás. Por esta razón 
cuando se falta al respeto, las personas deben ser 
corregidas con amor y firmeza. 

Respeto

Autoridad
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Unión

Unidad en la diversidad
Somos diferentes, Dios nos hizo únicos, y esas 

diferencias nunca debieran dividirnos, sino enrique-
cernos. Podemos tener ideas diferentes en temas no 
fundamentales, sin que eso signifique que no po-
damos servir juntos con gozo al Señor. (Romanos 
14:1-8)

Fraternidad
Somos más que amigos o conocidos, somos her-

manos y hermanas, hijos de un mismo Padre, Dios. 
Se espera de nosotros que nos comportemos como 
tales, dándole a nuestra fraternidad una importan-
cia trascendente y significativa, después de todo 
compartiremos la eternidad, y eso es mucho más 
tiempo que el que dura nuestro tiempo en la tierra. 
¿Cuál es mi verdadera familia?  (Mateo 12:46-50; 1 
Corintios 1:10; 1 Pedro 2:17; 1 Juan 2:7-11; 3:10). 

Somos fuertes en la medida que nos sometemos 
a la visión común. Teniendo un mimo sentir (Fili-
penses 2:1-11), unánimes en un mismo propósito, 
con una sola visión (Filipenses 1:27; Hechos 1:14; 
2:46) 
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El Centro Cristiano Esperanza está formado por 
personas que han aceptado la salvación por la fe en 
Jesucristo, por lo que han sometido sus vidas a su 
Señorío, como consecuencia han sido bautizadas y 
ahora están sujetas y comprometidas con la visión 
de Su iglesia, estos miembros de la iglesia tienen: 
Derechos, deberes y privilegios.

• Recibir alimento espiritual por medio de la 
Palabra

• Recibir el bautismo en agua
• Contraer matrimonio delante del Señor
• Presentar niños
• Recibir consejo espiritual
• Ser escuchado y recibir respuesta a inquietudes

04

¿Quiénes forman el CCE?

Mis Derechos
(Al cumplir los requisitos de ser miembro)
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• Dar testimonio del evangelio de Cristo por medio 
de palabras y acciones a fin de ganar personas 
para Cristo

• Interceder en oración por los hermanos, 
pastores, iglesia y por la sociedad

• Congregarme regularmente
• Apoyar a la obra por medio de los diezmos, 

ofrendas y esfuerzos especiales voluntarios
• Proteger la unidad de la iglesia contra la 

murmuración y división
• Apoyar la Visión de mi iglesia y seguir a los 

líderes establecidos
• Ser útiles a las personas que asisten a la iglesia 

y ser cálido con los visitantes

• Poder servir en las ocasiones y lugares donde la 
iglesia lo solicite a través de sus líderes.

• Poner los dones y talentos que Dios me dio a 
disposición de la extensión del Reino.

• Servir e intentar que la iglesia sea significativa 
y trascendente.

Mis Deberes

Mis Privilegios
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05

VISIÓN
Columnas para el cumplimiento de la

BARCAS
Las barcas es el nombre simbólico que reciben 

los grupos pequeños y de carácter homogéneo 
del Centro Cristiano Esperanza. Son la estructura 
fundamental del desarrollo integral de la iglesia. 
Las barcas son el medio por el cual el creyente 
podrá crecer en su vida de relación con Dios 
y con los hermanos. Es una forma práctica para 
desarrollar el testimonio y servicio cristiano. 

Por medio de las barcas, los creyentes pueden 
desarrollarse en tres aspectos básicos de la vida 
cristiana; como ovejas, como sacerdotes y como 
testigos.
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Como Ovejas

Todos tenemos la necesidad de ser pastoreados, 
guiados, dirigidos, aconsejados en cada necesidad 
y etapa de nuestra vida. La figura de la oveja 
aparece a lo largo de la Biblia como un modelo 
de las personas en su relación correcta con Dios. 
En Ezequiel cap. 34 ó Juan cap. 10 se nos ilustra 
sobre la necesidad de las ovejas de ser pastoreadas, 
buscadas, ayudadas para encontrar libertad, 
alimentadas, sanadas, formar parte de un rebaño, 
etc. La barca busca suplir estas necesidades 
primordiales de cada creyente.

 
Tenemos como iglesia la responsabilidad de 

pastorear una ciudad, por lo que una estrategia 
como las barcas es esencial en esta tarea. Es 
importante que cada persona reconozca su 
necesidad de pastoreo, ninguna persona puede 
decir que no necesita a nadie, y mucho menos 
pretender no ser pastoreada en el rebaño de Dios, 
y en la iglesia cada persona debe encontrar ayuda 
a su necesidad espiritual de guía, alimento, ayuda 
y contención. 
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Pasajes bíblicos como: 1 Pedro 2:5-9; Apocalipsis 
1:6; Mateo 20:26; 2 Corintios 3:6, no hablan de 
que tenemos una tarea como “sacerdotes”, cada 
creyente es un “ministro”, es decir un “servidor”, 
y a través de las barcas se pretende ayudar a los 
creyentes a desarrollar la tarea de servir a los 
demás, y de ministrar a otros miembros del cuerpo 
de Cristo.

Hechos 1:8 nos recuerda el mandato de 
Jesucristo a todos sus discípulos, “me seréis 
testigos”, es la razón por la cual recibimos el 
poder del Espíritu Santo.

 
Por medio de las barcas se pretende que cada 

creyente pueda crecer y desarrollarse en su vida de 
testimonio personal. Es el ámbito donde podemos 
aprender a compartir nuestra fe y experiencia 

Como Sacerdotes

Como Testigos



52

espiritual con otros. También es un buen lugar, 
donde podemos traer a nuestros amigos que 
necesitan conocer a Jesús.

Por esto, de diversas maneras, las barcas 
cumplen su cometido de “salir a pescar”, haciendo 
realidad la figura que Jesús utilizó con el apóstol 
Pedro: “Desde ahora serás pescador de hombres” 
(Lucas 5:10).



53

      EVANGELISMO
El evangelismo es el pilar principal para 

el desarrollo de la visión del Centro Cristiano 
Esperanza y sobre el cual se nutren los demás 
pilares y ministerios. Es a través de diferentes 
programas y encuentros que trabajamos juntos 
para alcanzar a las personas que necesitan conocer 
el evangelio, las buenas noticias de Dios. Algunos 
de estos esfuerzos que realizamos entre todos son:

• Plan Felipe (Días de la amistad)

• GO o Casas de paz (grupos de Oración en los 
hogares)

• Pescas (salidas de evangelización en las calles)

• Evangelismo personal 

• Reuniones evangelísticas y de milagros

• Fiesta de Navidad (Cumpleaños de Jesús)
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• Conferencias por grupos de interés (Hombres 
y mujeres de éxito, Jóvenes y adolescentes)

• Cursos de matrimonios (Matrimonio sobre la 
Roca)

• Megafiesta de los niños

• Horas de la Felicidad (actividades en los 
parques)

• Campamentos y actividades (Juveniles, 
adolescentes y niños)
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Este área sostiene todas las demás.
La oración es trascendente en nuestra 

iglesia. 

Jesús nos enseñó a orar, hablo mucho acerca de 
la oración, y el mismo fue un modelo en su vida de 
oración. (Lucas 2:21; 6:12; 9:18,29; 22:41-44) La 
Biblia nos anima a orar sin cesar (1 tesalonicenses 
5:17), a hacerlo en todo tiempo (Efesios 6:18; 1 
Timoteo 2:8), con persistencia (Lucas 18:1-8), 
con fe (Santiago 1:6), con sinceridad y humildad 
(Mateo 6:5), en el Espíritu (Judas 1:20), etc…

Cuando oramos, Dios responde y obra a nuestro 
favor. Entendemos que debemos orar en el nombre 
de Jesús (Juan 14:13;15:16;16:23), pedir en su 
nombre es pedir lo que Él pediría, y la Escritura 
enseña que ya tenemos aquellas cosas que pedimos 
conforme a su voluntad (1 Juan 5:14-15). Por eso 
salimos a orar a las calles por las necesidades de la 
gente, en todo lugar. 

ORACIÓN · INTERCESIÓN
GUERRA ESPIRITUAL
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De la misma manera que existe y se mueve el 
reino de Dios, hay en el mundo, huestes espirituales 
de maldad (Efesios 6:12), que se mueven en las 
esferas celestiales y tienen como propósito robar 
matar y destruir(Juan 10:10;), a merced de estas 
tinieblas vivíamos cuando estábamos sin Dios (1 
Pedro 2:9; Colosenses 1:13; Efesios 5:8; Hechos 
26:18). 

Estos seres espirituales de maldad, atacan a la 
iglesia y operan en las ciudades, organizados para 
obtener sus malvados planes (Efesios 6:10-18; 
Santiago 4:7; 1 Pedro 5:8; 1 Tesalonicenses 2:18; 
2 Corintios 2:11; Lucas 11:18).

 
La iglesia está llamada a combatir las tinieblas 

(Romanos 13:12; Efesios 5:11) nos fue dada 
autoridad para aplastar la obra del diablo (Hechos 
10:38; Lucas 10:19; Romanos 16:20). Jesús enseñó 
que la iglesia derribaría las puertas del infierno 
(Mateo 16:18).

La guerra espiritual, consiste en combatir en 
oración, y actuar llevando el favor de Dios por 
medio del evangelio de Jesucristo.
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Algunas de las cosas que hacemos para 
cumplir este cometido son:

• Caminatas de oración

• Puntos estratégicos de oración por la ciudad

• Caravanas de oración en nuestros coches

• Reuniones de intercesión

• Programa de 21 días de ayuno y oración
   (varias veces al año) 

• Grupos de oración antes de las reuniones

• Salidas para bendecir la ciudad orando por las  
   necesidades de las personas
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VISIÓN
Columnas para el cumplimiento de la



59



60



61

La tarea pastoral del Centro Cristiano Esperanza 
es responsabilidad última de los pastores, quienes 
responderán ante el Señor por su labor, pero la Es-
critura dice:

No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, 
para servir a las mesas. Buscad, pues, hermanos,

de entre vosotros a siete varones de buen testimonio,
llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes en-
carguemos de este trabajo. Y nosotros persistiremos en 

la oración y en el ministerio de la palabra. 
(Hechos 6:2-4)

… Y además nos enseña que:

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros,
profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y

maestros, a fin de perfeccionar a los santos
para la obra del ministerio, para la edificación del 

cuerpo de Cristo,…
(Efesios 4:11:12)

06

La obra del ministerio
La tarea Pastoral de la iglesia
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Por lo que en el Centro 
Cristiano Esperanza, más 
que tener cargos, lleva-
mos cargas. 

Entendemos que la 
obra del ministerio debe 
ser hecha por todos los 
creyentes, pues cada uno 
es llamado a ser un sacerdote del Señor. Nada pro-
duce más gozo que obedecer a Dios y servirle. 

Todos y cada uno de los miembros del CCE somos 
responsables de que la tarea del ministerio sea rea-
lizada con excelencia, utilizando los dones y minis-
terios que Dios nos concede, siendo así buenos ad-
ministradores de la gracia recibida de parte de Dios.

“Cada uno ponga al servicio de los demás el don
que haya recibido, administrando fielmente
la gracia de Dios en sus diversas formas.” 

(1 Pedro 4.10 · NVI)

“...la obra
del ministerio
debe ser hecha
por todos los
creyentes...”
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Mi iglesia es una iglesia apostólica. Cuando ha-
blamos de visión apostólica, nos referimos a una 
iglesia que: 

•  Reconoce la autoridad delegada en los minis-
terios de Efesios 4:11. Los cuales están todos 
vigentes.

• Comprende su identidad como cuerpo de Cristo, 
no como una simple institución humana. 

• Reconoce que hay una “obra de ministerio” o mi-
sión que debe cumplir aquí en la tierra.

Luego de reconocer este orden establecido por 
Dios, entendemos que una iglesia es apostólica por 
naturaleza. Así la concibió Dios desde la eternidad.

La tarea apostólica
de la iglesia
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La Biblia dice que Dios nos escogió y nos llamó 
para ser sus reyes y sacerdotes (Apocalipsis 5:10; 1 
Pedro 2:5,9). En el antiguo pacto el sacerdocio era 
ejercido según el orden de Aarón (Levítico 8; Éxodo 
29; Hebreos 7:11), que era el sacerdocio que se ocu-
paba de la adoración a Dios y todo lo relacionado 
con el culto al Señor.

 
En el nuevo pacto en Jesucristo, el sacerdocio es 

según el orden de Melquisedec (Hebreos 6:19-20), 
donde a la figura del sacerdote se le añade la del 
rey, es decir, en el nuevo orden los creyentes atien-
den no solo el culto a Dios, sino también adoptan 
una posición de gobierno en la cual ejercen autori-
dad para transformar y cambiar el mundo. 

Vivir nuestro sacerdocio espiritual según el orden 
de Melquisedec es considerar el componente guber-
namental como parte del ejercicio de nuestra fe.

Vivir con plena conciencia de nuestro rol sacer-

El sacerdocio
de los creyentes
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dotal y de gobierno desata el poder del Espíritu, con 
paz y justicia, nos hace conquistadores.

“y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los 
muertos, y el soberano de los reyes de la tierra.

Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios,
su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos

de los siglos. Amén.”
(Apocalipsis 1.5–6)

Y cantaban un cántico nuevo, diciendo: «Digno eres de 
tomar el libro y de abrir sus sellos,

porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre
nos has redimido para Dios, de todo linaje,

lengua, pueblo y nación; nos has hecho
para nuestro Dios un reino y sacerdotes,

y reinaremos sobre la tierra».
(Apocalipsis 5.9–10)



66



67

Mi iglesia, el Centro 
Cristiano Esperanza, esta 
llamada a ser una iglesia 
significativa, que transfor-
ma. 

Ser miembro de esta fa-
milia espiritual, me hace 
parte de algo mucho mas 
grande que mi propia vida, soy parte de una idea 
de Dios, de una visión de Dios, para transformar el 
mundo por medio de un pueblo redimido por la san-
gre de Jesucristo. 

El apóstol Pedro lo declaraba así: 

Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido para posesión de Dios, a fin de que 

anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a 
su luz admirable; pues vosotros en otro tiempo no erais pue-
blo, pero ahora sois el pueblo de Dios; no habíais recibido 

misericordia, pero ahora habéis recibido misericordia.
(1 Pedro 2:9–10 · LBLA)

Centro Cristiano Esperanza

Mi Iglesia
“...soy parte de

una idea de Dios,
de una visión

de Dios,
para transformar

el mundo...”
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Un solo Dios en tres personas- El Padre: Gén. 1:1, 2:7 - Ex. 3:14, 15; 6:2; 
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61:1-3 - Joel 2:28-32 - Mt. 1:18; 3:16; 4:1; 12.28; 28:19 - Mr. 1:10-12 - Lc. 
1:35; 4:1,18-19; 11:13; 12:12; 24:49 - Jn. 4:24; 14.16-17,26; 15:26; 16:7-
14 - Hch. 1:8; 2:1-4, 38; 5:3; 6:3; 7:55; 8:17, 39; 10:44; 13:2; 15; 28; 16:6; 
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La Salvación:  Gén. 3:15 - Ex. 3:14-17; 6:2-8 - Mt. 1:21; 4:17; 16:21; 27:22; 
28:6 - Lc. 1:68- 69; 2:28-32 - Jn. 1:11-14, 29; 3:3-21, 36; 5:24; 10:9, 
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14 - Heb. 2:1-3; 5:8-9; 9:24-28; 11:1; 12:8, 14 - Sgo. 2:14- 26 – 1ª Ped. 
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1:18 – 1ª Tim. 3:1-15; 4:14 – 1ª Ped. 5:1-14 - Ap. 21:2-3

Adoración y culto: Sal. 150 - Is. 56:6-7 - Jn. 4:21-24 - Rom. 12:1 – 1ª Cor. 
14:1-40; 16:1-2 - Ef. 1:5-6

Bautismo y Cena del Señor:  Mt. 3:13-17; 26;26-30; 28:19-20 - Mr. 1:9-11; 
14:22-26 - Lc. 3:21-22; 22:19-20 - Jn. 3:23 - Hch. 2:41-42; 8:35-39; 16:30-
33; 20:7 - Rom. 6:3-5 – 1ªCor. 10:16, 21; 11:23-29 - Col. 2:12
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El día del Señor: Ex. 20:8-11 - Mt. 12:12; 18:1-7 - Mr. 2:27-28; 16:1-7 - Lc. 
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– 2ª Cor. 5:17-19 - Gál. 6:1-2 - Ef. 4:1-6 - Fil. 4:2-3 - Heb. 3:13; 12:14 - Sgo. 
4:11-12; 5:19-20 – 1ª Jn. 2:7-11; 4:7-9

El Creyente y la sociedad: Ex. 20:3-17 - Lv. 6:2-5 - Dt. 10:12; 27:17 - Sal. 
101:5 - Pr. 1 :5-11 - Mi. 6 :8 - Zac. 8:16 - Mt. 5:13-16, 43-48; 22:36-40; 
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16:19-26; 17:22-37; 21:27-28 - Jn. 14:1-3 - Hch. 1:11; 17:31 - Rom.14:10 
– 1ª Cor. 4.5; 15:24-28, 35-38 – 2ª Cor. 5:10 - Fil. 3:20-21 - Col. 1:5; 3:4 
– 1ª Tes. 4:14-18; 5:1 – 2ª Tes. 1:7 – 1ª Tim. 6:14 – 2ª Tim. 4:1-8 - Tito 
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